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Descubrir al Dios de mi vida

Queremos aprender a encontrarnos con el Dios de la vida, con el Dios de mi vida, el Dios de nuestra vida. Y encontramos con él hoy, ahora y no especialmente en el ámbito explícitamente religioso -donde normalmente es más fácil, porque se escucha una homilía, o porque vamos a rezar al Santuario o participamos en una Eucaristía- sino en el ámbito de lo que está ocurriendo cada día, donde los actores son personas humanas, de carne y hueso y no santos con aureolas y, por eso, los vemos tal cual son: personas humanas.
En ellas tenemos que ver la transparencia y descubrir que ellas también son instrumentos de Dios. En Schoenstatt decimos que Dios gobierna el mundo mediante causas segundas libres, especialmente a través de personas humanas. En la teoría es fácil decirlo, pero en la práctica se nos hace difícil. Dios nos habla a través de ellas: mi cónyuge, mis hijos, mi jefe de oficina, mis subalternos, mis vecinos, mis colegas, mis compañeros en el plano político, en el plano laboral, mis hermanos de grupo; el jefe de grupo, el matrimonio jefe de nivel, el Asesor tal, la Hermana tal, etc. Esas son las causas segundas y son las personas con las cuales Dios está tejiendo historia, así como también lo está haciendo conmigo.
Para poder descubrir esa acción de Dios y asumirla, necesitamos detener​nos, necesitamos ejercitar la fe. Por eso, la oración meditativa, como reflexión en la fe, para que esta fe se haga fe práctica, fe practicada, es normalmente insustituible.
¿Cada cuánto tiempo lo hago? ¿Con qué frecuencia? ¿Qué método uso?
El P. Kentenich usa un método especial y nos ha propuesto un camino, una modalidad schoenstattiana, para encontrar al Dios de la vida. Encontramos al Dios de la Sagrada Escritura en la meditación bíblica, la lectio divina; al Dios de la liturgia, de la sabiduría, en una meditación comunitaria, litúrgica; al Dios del corazón; hay toda una riqueza en la meditación de las comunidades contemplativas como la comunidad carmelitana. Son caminos de acceso muy profundos para encontrar a Dios.
Para descubrir al Dios en la vida, en lo que ocurre, en los acontecimientos diarios, el Padre es uno de los primeros que propone un método concreto. Y lo considera de una gran vigencia, porque sabía que los problemas de fe no surgen porque se cuestiona la validez de los Evangelios, si son cuatro, tres o cinco; no surgen del misterio de la Trinidad, sin son dos, tres o cinco Personas. Estos son problemas intelectuales que muchas veces son pretextos de otras situaciones críticas en la vida de la fe. Estos problemas surgen cuando me ocurrió algo en la vida, y viene esa expresión tan típica: ¡cómo puede ser que exista Dios si ocurre esto...! ¡Cómo se puede hablar que Dios es bueno si permite esto...! ¡Cómo se puede decir que Dios es justo si me ocurre esto otro...!
La Meditación u Oración meditativa
¿Qué pretende la oración meditativa? La oración meditativa no pretende saber más, no pretende conocer más, no pretende planificar mejor, organizar mejor, ser más eficiente. Como fruto, como requisito, sí. Porque si no sé nada, no puedo hacer nada; si no me ordeno, no puedo ser eficiente. Pero lo nuclear de esta oración es que es un camino para crecer en el amor.
El sentido del encuentro con Dios no es conocerlo mejor; para ello tendría​mos que esperar la visión beatífica, porque aquí nunca lo conoceremos como es. Dios nos trasciende por todos lados. Siempre son pequeños rayos de luz los que descubrimos. Sólo en la luz divina conoceremos a Dios cara a cara. ¿Qué significa ser hijos de Dios? ¿Qué riqueza nos ha dado Dios al darnos la vida? Dios no solamente nos creó sino que hay vida divina en mí. Todo esto lo sabremos recién cuando nos encontremos cara a cara con él. Dios no nos pide ni nos tomará un examen de cuánto sabemos acerca de él. Nuestro acceso a la eternidad no será un examen de cuánto sabemos sobre el Catecismo Católico, por muy importante que sea. Si así fuera, los profesores de teología tendrían el primer puesto en el cielo. Sin duda que hay algunas personas que tendrán bastante purgatorio, más que otros que saben menos teología. Nuestro examen será en relación a cuánto hemos amado.
Al final de la vida, dice san Juan de la Cruz, nos examinarán, ciertamente. Hay un juicio final, pero nos examinarán sobre el amor, no sobre el saber. Por eso, una persona analfabeta, una viejita, que no tiene más sabiduría que la de su vida, podrá estar muy alto, podrá entrar con mucha facilidad en la Casa del Padre, porque ha amado mucho. Tal vez a los grandes Premios Nobeles les será más difícil, porque saben mucho pero no siempre aman mucho; la cabeza es muy grande, pero quizás el corazón sea muy pequeño. Lo definitivo es crecer en el amor. Conocer es una ayuda, porque si no conozco no valoro. Y si no valoro no amo. Pero si ese conocer se queda sólo en el conocimiento y no lleva a valorar para amar, seré una enciclopedia con dos pies pero nada más. Si el conocer no me lleva a amar, no me lleva a comprometerme con otro, a sacrificarme por otro, seré como un gran catálogo de todo lo que son valores en el mundo, como los que puede presentar Internet, pero yo no me comprometo con ninguno ni me sacrifico por ninguno. Podré ser también como la cartoteca de un sicólogo, de un siquiátra, que conoce a todos sus pacientes pero no necesariamente los ama; está comprometido con ellos y les hace un servicio.
La meditación, escuela para crecer en el amor a Dios
De lo que se trata es crecer en el amor a Dios. El misterio de por qué nos cuesta amar a Dios y que es lo que el 31 de Mayo quiere darnos, es porque Dios mismo, no nosotros, ha conectado el amor a él con el amor al prójimo. Son dos mandamientos inseparables, son dos caras de una misma medalla. San Juan, en su primera carta, dice que quien ama a Dios y no ama a su hermano, es un mentiroso. ¿Por qué? Porque no puede amar a Dios, a quien no ve si no ama a su hermano, a quien ve.
Este es el fundamento de la antropología católica, cristiana. Si Dios nos hizo a su imagen y semejanza, en cada persona él se nos hace presente. Con mayor o menor fuerza, con mayor o menor brillo. Incluso después, en el misterio cris​tiano, esa persona que es reflejo de Dios por ser persona humana, no solamente es reflejo sino que pasa a ser hijo de Dios; lleva vida divina; está incorporado a Cristo; es hijo de Dios en Cristo; es hermano mío en Cristo. Y por eso no puedo decir que amo a Cristo si no lo amo a él.
Esto tiene círculos mayores y menores. La caridad comienza por casa no es una norma de egoísmo sino de realismo. El amor al prójimo es el amor al próximo, no es el amor al lejano; es el amor al cercano. Al cercano que Dios me pone en el camino. No solamente al cercano por simpatía, no solamente al cercano por comunidad de intereses; no solamente al cercano por confesión religiosa, por ideario político o por conveniencia empresarial. El cercano es la persona que Dios pone cerca de mí. En el juicio final no me preguntarán por qué no amé a un chino que estaba en China, en circunstancia que nunca fui a ese país. Puedo conocer y saber muchas cosas de la China, porque la prensa trae noticias acerca de ese país. Pero, en cambio, sí me preguntarán si amé a mi cónyuge, a mis hijos, a mis vecinos, porque ésos son mis próximos, mis prójimos.
La meditación quiere ser una escuela para aprender a amar, para crecer en el amor a Dios, en un amor a Dios que pasa por el amor a personas concretas. No se trata de dejar a todas las personas de lado para poder amar a Dios. No medito para olvidarme de los demás y acordarme de Dios y, cuando termino la meditación, me olvido de Dios y me acuerdo de los demás. Esa no es la medi​tación de la que nos habla el P. Kentenich.
En la meditación descubro qué me dice mi relación con Dios en el amor o el desamor a los demás, en esa simpatía o esa antipatía a los otros, en esa solidaridad o en esa falta de solidaridad, en ese egoísmo con los otros. En ellos descubro qué me dice mi relación con Dios; qué me regala Dios, qué me exige, de qué me está pidiendo cuenta Dios en ese día. Y aquí reside la novedad, que no es una novedad teórica porque todos lo afirmamos, sino una novedad práctica: en una escuela de espiritualidad que es la santidad de la vida diaria. Esta santidad de la vida diaria que pasa por el vínculo a las cosas, al trabajo y a las personas y que no está al margen de ellas.
Sentido último de la meditación: crecer en el amor
¿Cuál es el último sentido de la meditación?
En las palabras del P. Kentenich:
La meditación es una escuela de amor, una escuela de amor para nosotros. En la meditación debo aprender a amar. Cuando logro esto, entonces, en último término, da lo mismo el método que use.
El P. Kentenich nos propone un método para crecer en el amor. Si hay otro método que nos hace crecer más en el amor, enhorabuena. Lo importante es crecer en el amor.
El P. Kentenich distingue dos escuelas de amor:
Distinguimos dos escuelas del amor: una gran escuela del amor y una más pequeña.
· La gran escuela del amor es la meditación propiamente tal. Es un estar entregados a Dios, exclusiva y concentradamente, por algún tiempo determinado.
· La escuela más pequeña debería prolongarse a través de todo el día. Son las pequeñas miradas de amor a Dios, los breves momentos, pausas, en que me acuerdo de su presencia, le agradezco, lo alabo, le pido.
Ambas se condicionan mutuamente.
Cristo debe vivir en mí. Debemos dejar vibrar nuestro ritmo de vida en el ritmo de vida de Dios y de Cristo.
El cultivo del amor, el cultivo de la amistad con Dios, en cada caso, en cada etapa puede ser distinto. Puedo crecer en mi amor a Dios Padre, a Cristo, al Espíritu Santo, a la Mater, es decir, a quien en mi vida espiritual esté en primer plano. Si practico la gran escuela del amor, momentos concentrados de diálogo con Dios, equivale a dejarse un tiempo para estar con mi cónyuge, con mis hijos, y no solamente para trabajar, para ver televisión, para leer la prensa. Con esta persona que vive en mi corazón, con él quiero conversar.
Uno de los matrimonios presentes me contaba, con legítimo orgullo, que a uno de sus hijos que ya había hecho la Primera Comunión, en el colegio le pidieron que explicara a niños menores que recién habían hecho la Primera Co​munión lo que significaba para él comulgar. Y este niño les habló y les dijo: «Yo tengo un amigo que es mi mejor amigo y a quien le cuento todo; mis penas, mis alegrías; lo que hago, mis preocupaciones y le pido ayuda. El sabe todo lo mío, le cuento todo lo que me pasa. No sé si ustedes pueden adivinar quién será éste, mi amigo íntimo». Y les fue dando pistas y les dijo: «este amigo nunca me deja solo, siempre está conmigo». Los niños empezaron a darle diferentes nombres y al fin descubrieron que él les estaba hablando de Jesús. Y les dijo: «esto es para mí la comunión, encontrarme con este amigo para caminar con él todo el día y así tener alguien a quien contarle todo lo que me pasa». El profesor, un sacerdote benedictino, le dijo a sus padres que nunca había encontrado alguien que hablara así del misterio y de la realidad de la comunión. Los niños pueden expresar mejor este misterio y uno aprende mucho de ellos.
También en la meditación se trata de esto. Cuando la meditación se practi​ca es fácil tener pequeñas pausas durante el día. De lo contrario, el trabajo, las actividades nos absorben y se nos pasa el día y la noche. Y a la inversa, cuando durante el día tengo esas pequeñas miradas de amor, esa pequeña escuela del amor, siento la necesidad de dedicar un tiempo mayor a esta meditación. Así ocurre también en el matrimonio. Si los cónyuges se dejan tiempo para dialogar, para estar juntos, para convivir, también durante el día se recordarán más fácil​mente uno del otro. Y a la inversa, cuando se acuerdan el uno del otro durante el día, con una breve llamada telefónica, un pequeño saludo, crece el deseo de tener un momento de mayor tranquilidad, más exclusivo, para dialogar en forma más profunda.
Este cultivo del amor a Dios implica tomarse tiempo, dejarse tiempo. Una verdad tan evidente en nuestra vida normal, a veces se nos olvida en nuestra vida espiritual. El amor no es meramente una fuerza, una cosa, sino que es una relación interpersonal, entre personas. Cultivar y hacer crecer esa relación entre personas, implica un dejarse tiempo para estar con la otra persona, para escuchar a esa persona, para valorar lo que esa persona es, lo que hace para nosotros y por nosotros. Y es la experiencia normal que tienen ustedes en la vida matrimonial. Si queremos crecer en nuestro amor de pareja, en nuestro amor matrimonial, requisito indispensable e insustituible es que tengamos tiempo el uno para el otro. Si no tenemos tiempo para escuchar al otro, para compartir con el otro, para conocer al otro, para valorar al otro, nuestro amor se debilita, incluso se puede trizar.
Tal vez tenemos la experiencia que, cuando han habido períodos más largos de poca comunicación o de una comunicación superficial, de mera información, cualquier pequeñez produce un desentendimiento, un malentendido, una dis​cusión. Y de repente, nos damos cuenta que estamos uno más distante del otro de lo que pensábamos y nos cuesta reconciliamos, volver a comprendernos, a aceptarnos. Y esto se debe a que hemos estado distantes. Por esto, para tener una buena relación matrimonial, la primera pregunta es ¿cómo está el tiempo que nos dedicamos uno al otro?
Respecto de Dios no es diferente. Es otra modalidad. Las leyes del amor divino son las mismas del amor humano. Si no me dejo tiempo para Dios, para escucharlo, para pensar en lo que él me dice, para valorar lo que él hace, tam​poco crezco en la relación personal con él. Como matrimonio, ustedes tienen el privilegio de conocer mejor las leyes del amor humano que muchas personas consagradas. Muchas veces se separa este amor divino del amor humano; se piensa que el amor a Dios es una cosa y el amor al cónyuge es otra. Precisamente este es el misterio del sacramento del matrimonio; aquí está su riqueza: el amor de los cónyuges es signo y presencia eficaz del amor de Cristo a su Iglesia, a María, a cada uno.
Nuestro Padre solía repetir que el mejor camino para crecer en el amor no es, en primer lugar, lo que nosotros hagamos sino que es la conciencia que tengamos de que somos amados. Mientras más tomamos conciencia que alguien nos ama, que me ama a mí personalmente y que me ha demostrado su amor, nos veremos impulsados a responder a ese amor.









